
REGRESANDO	A	LA	ESCUELA	
Dándoles	una	educación	a	niños	en	el	este	de	Kentucky	
	
“El	regreso	a	la	escuela”	es	una	frase	que,	para	muchos	de	nosotros,	nos	evoca	
imágenes	de	ir	de	compras	para	un	nuevo	par	de	jeans,	una	nueva	mochila	y	de	
aprovecharnos	lo	más	que	podamos	de	los	últimos	días	del	verano.	Para	los	
minoristas,	esto	significa	un	incremento	en	el	consumo	de	ropa	y	útiles.	
	
Los	útiles	escolares	requeridos	para	cada	nivel	de	grado	
	
ESCUELA	PRIMARIA	
	
ESCUELA	SECUNDARIA	
	
ESCUELA	PREPARATORIA	
	
La	Directora	de	los	Programas	de	los	Estados	Unidos	de	Children	Incorporated,	
Renée	Kube,	sabe	que	“el	regreso	a	la	escuela”	significa	algo	verdaderamente	
desafiante	para	los	15	millones	de	niños	que	viven	la	pobreza	en	los	Estados	Unidos.	
Su	equipo	está	por	salir	para	el	este	de	Kentucky	para	entregar	útiles	escolares	a	
algunas	comunidades	ahí,	algo	que	ella	ha	hecho	más	veces	de	que	se	puede	acordar	
durante	su	puesto	en	esta	posición	por	veinte	años.	
	
En	los	últimos	diez	años,	el	costo	de	los	útiles	escolares	y	de	las	actividades	
extracurriculares	ha	incrementado	un	88	por	ciento	para	las	escuelas	primarias,	81	
por	ciento	para	las	escuelas	secundarias	y	68	por	ciento	para	las	escuelas	
preparatorias,	según	un	reporte	que	se	hizo	Comunidades	en	Escuelas	en	conjunto	
con	el	Banco	Huntington.	En	el	este	de	Kentucky,	donde	la	pobreza	extiende	
mientras	las	minas	de	carbón	continúan	a	cerrar,	este	pequeño	incremento	ha	hecho	
que	una	situación	difícil	sea	una	casi	imposible.	
	
“¿Qué	si	no	tienes	el	abrigo	cálido	que	necesitas	para	esperar	el	autobús	de	la	
escuela?”	dice	Renée.	“¿O	si	no	tienes	los	zapatos	que	necesitas	porque	los	estás	
compartiendo	con	tu	hermano,	y	le	toca	a	él	ir	a	la	escuela	ese	día?	Si	no	tienes	los	
útiles	que	necesitas,	entones	no	es	probable	que	hagas	tus	tareas	o	trabajos	de	clase.	
Estas	son	reales,	significadas,	verdaderas	barreras.”	
	
UN	POCO	PUEDE	HACER	TANTO	
	
Aunque	las	mochilas,	papel,	lápices,	pegamentos	en	barra,	crayones,	lápices	de	
colores,	ropa	apropiada	para	el	clima	y	zapatos	no	parecen	ser	mucho,	estos	
artículos	son	una	gran	parte	de	apoyar	al	futuro	de	una	generación.	“Ellos	
promuevan	la	asistencia	y	autoestima,”	dice	Renée.	“Los	niños	que	están	en	nuestro	
programa	son	algunos	de	los	más	vulnerables	y	desventajados	en	nuestras	
comunidades.”	
	



Y	hay	una	ventaja	respecto	a	cuan	accesibles	esos	artículos	de	diario	son	para	los	
que	los	pueden	pagar	–	hasta	$25	sería	una	significativa	contribución	al	consigo	de	
los	útiles	que	un	niño	necesita.	Con	respecto	al	Fondo	de	Regreso	a	la	Escuela,	los	
coordinadores	voluntarios	lo	han	hecho	su	misión	ser	tan	astutos	como	puedan	para	
hacer	mucho	con	cada	dólar	que	reciben.	Y	la	reacción	de	los	niños	es	algo	que	
Renée	quisiera	que	cada	donador	pudiera	ver	personalmente.	
	
“A	mí	me	encanta	lo	que	hago,”	ella	comenta	con	mucho	entusiasmo.	“	Lo	que	se	
destaca	definitivamente	para	mí	es	salir	a	las	comunidades	y	conocer	a	los	niños.”	
Desde	los	estudiantes	más	jóvenes	que	quieren	saber	todo	sobre	sus	patrocinadores	
hasta	los	adolescentes	que	toman	un	poco	de	tiempo	para	abrirse	respecto	a	sus	
esperanzas	y	sueños,	Renée	también	puede	ver	muy	fácilmente	cuan	afectados	se	
ponen	estos	niños	simplemente	por	saber	que	alguien	se	preocupa	por	su	futuro.	
	
	


